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tremdez   ios  primeros  pasos,  la  futura  lejtsWiondara  los  según. 
dosfeUces   aquellos  que  puedan  lograr   dar  el   ultimo   y  cons- 
fiuirala  República    en   toda  la  dignidad,  a  que  la    "aman  los 
des  tnt,      pero    aun     no    ha   llegado     este  t.empo,   y  no    puedo 
desenttnderme  antes  de  concluir  mis  mal  ordenadas  reflexiones 
df  con  estlr   uno  de   los  argumentos  mas    especiosos  en    apo>o 
del  fedeSLo.     Se  dice  que  los  españoles  confesaban   que  con 
ttica  reclamábamos  nuestra    independencia    pero  que   aun    no 
era  Uecado   el  tiempo    de   ella,   y  que  sm  embargo  se  ha  logra- 
do    la    independencia    antes  del  tiempo  que  se  le   fijaba,  y  que 
fo  mismo  acaese    con  el  federalismo.     Pero   Señores,  o  confesa- 
re  TlTmitacionde   mi   entendimiento,  o  diré    que    no    hay    pan- 
dJ  en  ambos    raciocinios.     Para    la  libertad  de  los   estados     la 
en  ai  lu  necesitan  los  hombres  racio- 

Srar'para\on'o  er^;::  son'libres.  La  libertcd  casi  es  obra  de 
Sato  í  los  hombres  en  todo  tiempo  corren  a  ella  con  mas 
velocd^d^ue  los  cuerpos  graves  descienden  a  ««  ^fr»"  J^, 
hav  oue  combinar  ideas,  sino  obedecer  al  impulso  de  la  na  u- 
Ílfeza  pero  el  federalismo  es  un  sistema  nuevo,  desconocido 
.Zl  Suos  ymo  atreveré  a  decirlo  aun  no  perfeccionado, 
t  t^nosofros  solo  va^a  en  torno  de  pocas  personas  ilustra- 
iTcon  re  ctn  al  todo,  en  las  capitales  de  los  depártanles- 
t  y  provincias;  pero  en  los  pueblos  .i-^eriores  centenares  d^ 
mili  de  hombres'  no  tienen  noticia  ni  de  la  misma  voz.  ^  A 
^;l^\lterarlos  con  -  -  ,— «tV^rimeii:  eTeU^l^ 
:iS:>'No's:ñore::  rflenLia    mi   Seber  y   creería  hacer 

'"'^Trído  ta  recorrido  en   sus   sesiones  pacificas  los  pueblos 
considerado.    ^^  recoriiao  e  ¿a  visto  que  estando 

'er^ado^     :  Tura  c--"--^^^^  .'^--^^  TdX 

en     estado    g     F  representativo,    unitario,     consolidado. 

pTel  voto  y'es'pero  que'la  sabiduría  del  Congreso,  pene- 
fr^ndoletas  aLm'ente  1  tas  -fl-;-¿^£,^^:raf  ^^ei: 
^J^Z  ST-^  =VÍ^4-^íf  nos  L  los 
píimeTos   pasos   eu  la   grande  obra  de  su  felicidad. 


Imprenta  de  la  Instrucción  Prima  ría  por  Juan  Ro.s:- 
JLiMA,  1827. 


SÉNOR  JENERAL 
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Él  honroroso  renombre  que  disfruta  el  jeneral  Francisca 
«le  Paula  Santander,  por  sus  eminentes  servicios  a  la  causa 
americana,  y  especialmente  por  su  firmeza  incontrastable  en 
Sostener,  a  todo  trance,  los  principios  constitucionales  de  su 
patria,  le  conceden  un  justo  derecho  a  ser  presentado  como 
modelo  en  el  ejercicio  de  la  administración.  Deseando  que  laá 
envidiables  calidades  que  posee  sean  jeneralmente  conocidas 
por  nuestros  conciudadanos,  reimprimimos  el  diminuto  rasgó 
bi  )grafico,  que  ha  publicado  el  numero  tercero  del  Correo  Político 
y  Literario  de  Londres.  Podiamos  corroborar  eon  innumerable» 
hechos  fidedignos  cuantos  alli  se  refieren,  para  abochorna^ 
a  los  detractores  de  este  virtuoso  y  respetable  majistrado;  mas 
queriendo  evitar  hasta  la  sombra  de  parcialidad,  nos  contenta- 
mos  con  trasladar  el  siguiente  articulo,  trabajado  por  el  jene* 
ral  José  Grabiel  Pérez,  de  orden  expresa  del  Libertador,  que 
ge  encuentra  inserto  en  el  numero  tres  del  Peruano^  de  27  de 
jmayo  del  año  anterior,  acerca  de  la  reelección  que  hicieron 
Jas  cámaras  en  el  jeneral  Santander  para  Vice-presidente  d$ 
ia  República.     Dice   asi: 

"Es  admirable  y  sumamente  honroso  para  el  jeneral  San- 
tander, que  las  cámaras  en  su  primera  votación  le  señalasen 
como  el  ciudadano  mas  digno  de  rejir  la  República  a  falta  del 
Presidente.  Nosotros  vemos  con  sumo  placer  esta  recompen- 
sa nacional,  dedicada  al  mérito  del  celebre  hombre  que  desde 
el  año  de  1819  ae  halla  constantemente  a  la  cabeza  de  la  ad- 
ministración publica.  Antes  de  esta  época  Colombia  no  era  mas 
^ue  un  vasto  campo  de  batalla,  empapado  en  sangre,  cubierto 
de  cadáveres,  y  ajitado  por  el  furioso  estruendo  de  la  guerra. 
Alli  no  se  oía  sino  el  estrepito  de  las  armas;  y  la  administra» 
cion  estaba  reducida  a  combatir,  a  formar  soldados,  y  a  buscar 
elementos  de  muerte.  Mas  la  victoria  de  Boyaca  sereno  un 
poco  la  tempestad;  y  el  Gobierno  tuvo  ya  que  dividir  su  aten- 
ción entre  la  guerra  y  los  otros  ramos  de  la  administración 
publica.  Desde  entonces  el  Libertador  escojio  al  jeneral  San- 
tjyider  para  tneargarle  de  egt©  destino:  y  desde  entonces  este 


ís: 
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jeiieral  empezó  a  manifestar  que  el  era  capaz  de  llevar  eí 
timón  de  la  barca  que  se  le  habia  confiado,  y  de  dirijirla  con 
tino  en  el  mar  sembrado  de  escollos  por  donde  debia  navegar." 

"Calcúlese  la  situación  de  un  pueblo  que  pasa  repentinamen^ 
te  de  la  servidumbre  mas  degradada  a  la  libertad  mas  absolu- 
ta: do  la  licencia  mas  desenfrenada,  durante  diez  años  de 
una  guerra  devastadora,  al  respecto  y  sumisión  a  las  leyes. 
Dígase  si  una  tan  violenta  transición  no  es  espantosa,  y  si 
el  ciudadano  que  se  atieve  a  ser  el  ejecutor  de  un  orden  cons-? 
titucional,  y  de  un  sistema  de  leyes  ¿no  es  un  jenio  pre- 
sentado por  la  munificencia  divina?  Y  si  este  ciudadano  tie- 
ne la  habilidad,  el  tino,  y  la  sabiduria  de  plantear,  a  la  vez) 
ja  institución  social,  mas  liberal  que  sé  conoce,  y  de  suminis- 
trar al  ejercito  y  a  ia  marina,  hombres,  dinero,  armas,  vestua- 
tíos,  sin  iuínnjir  jamas  la  constitución,  ni  aun  en  los  casos  extra- 
ordinarios, ¿no  es  acreedor  a  la  mas  ju&fa  gratitud  de  sus 
conciudadanos?  El  jcneral  Santander  ha  sabido  concihar  el  im^ 
perio  de  la  ley  con  el  de  las  circunstancias.  Los  ciudadanos 
y  los  enemigos  de  ColuoÍDia  han  sido  sus  dos  grandes  objetos. 
El  ha-destiuido  a  los  segundos,  dejfudo  iles''-.  los  derechos  de 
los  primeros.  C  ]':oil>ia  s  ;!a  no  ha  sido  la  que  ha  disfrutado 
del  acierto  de  su  gobierno.  El  Perú  debe  en  gran  parte  sa 
libertad  a  la  prodsjiosa  actividad  del  jeneral  Santander  en  líe-^ 
nar  las  demandas  dei  Libertador,  confimiadas  por  el  Congresa. 
L"s  auTÚli  ís  remitidos  al  Perú  pasman  por  su  magnitud,  y  por 
la  rapidez  y  oportunidad  de  su  llegada.  Operaciones  tan  diÍ!-¡. 
les  como  estas  se  han  ejecutado  en  Colombia  sin  extorcionar  a 
sus  ciudadanos,  y  sin  alterar  el  orden  establecido.  tC?^  Sw  res- 
peto por  la  constitución  ha  sido  tal,  que  no  hay  un  ejemplo  en  el 
curso  de  su  administmcion,  no  soIq  de  abuso,  pero  ni  aun  de 
inhrpretaciones.  .d=ii  Tal  es  el  jeneral  Santander,  y  tal  la  senda 
por  donde   ha  tenido   que  marchar." 

«'Nosotros  felicitamos  al  pueblo  de  Colombia  por  la  acer- 
tada elección  de  sus  cámaras,  confiriendo  al  jeneral  Santander 
la  Vice-presidencia.  ¡Ojala  que  el,  mismo  espíritu  las  anime 
siempre  que  tengan  que  decidir  sobre  los  altos  destinos  de  la 
patria  í" 
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DB      LOS      LIBERTADORES      DE      VENEZUELA    V    CUNDINAMARCA, 

VICE-PRESIDENTE  ENCARGADO  DEL  PODER  EJECUTIVO 

DE  LA  KEPUBILICA  DE  COLOMBIA,  &a.  &.a.  &«. 


Los  datos  biografieos  que  vamos  a  presentar  al  publico  se 
Kgan  Con  sucesos  tan  interesantes  por  si  mismos  y  por  sus 
consecuencias,  y  pertenecen  a  una  época  tan  fecunda  en  gran- 
des resultados,  que  cuesta  trabajo  sacrificar  a  la  brevedad  las 
consideraciones  que  arrojan  de  si  tan  inesperadas  y  estrañas 
vicisitudes.  Nuestros  limites  no  nos  permiten  invadir  el  campo 
áe  la  historia,  y  quizas  no  es  todavia  tiempo  de  cultivar  el  que 
tan  abundante  cosecha  promete  en  el  Nuevo  Mundo.  Debe- 
mos pues  reducirnos,  como  periodistas,  a  dar  a  conocer  los 
hombres  de  mérito  de  nuestro  siglo,  y  como  contemporáneos, 
a  suministrar  a  los  historiadores  futuros  algunos  datos  verí- 
dicos sobre  uno  de  los  Americanos  que  mas  han  contribuido 
a  la  consolidación  de  la  libertad  en  su  patria,  y  a  quien  sus 
propias  cualidades  y  la  bien  merecida  confianza  de  sus  con- 
ciudadanos  han    dado  un  gran  influjo   en   sus  destinos. 

El  eminente  hombre  publico,  elevado  segunda  vez  por  loS 
Colombianos  a  la  segunda  dignidad  del  estado,  nació  en  la 
villa  del  Rosario  de  Cucuta,  el  2  de  Abril  de  1792.  Sus  padre» 
fueron  D.  Juan  Agustin  Santander,  Gobernador  de  la  eiudaá^ 
j  provincia  de  S.  Faustino  de  los  Rios,  y  Da.  Manuela  Omafía, 
erabos  Americanos  de  familias  distinguidas.  La  primera  edu" 
cacion  del  joven  Santander  fue  la  que  se  daba  en  aquellos  tiempoé 


y  en  aquellos  paises,  a  los  hombres  de  su  condición.  Se  inicio, 
sin  salir  de  la  villa  natal,  en  los  principios  de  la  latinidad;  paso  en 
1805  al  cojejio  de  S.  Bartolomé,  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  a  seguir 
sus  estudios,  bajo  los  auspicios  de  su  tio  el  D.  D.  Nicolás  Omaua, 
cura  de  la  catedral:  obtuvo  una  beca  en  aquel  establecimiento; 
Biguio  los  cursos  de  filosofía,  y  derecho  civil;  se  graduó  en 
esta  facultad  en  1809;  emprendió  el  estudio  del  derecho  ca- 
nónico con. el  celebre  literato  D.  Frutos  Gutiérrez,  y  el  de 
jentes  con  D.  D.  EmiUo  Benites;  y  en  todas  esta  tareas 
manifestó  docilidad  despejo  y  aplicación.  Los  sucesos  debian 
íiacer  ver  que  poseía  prendas  de  otro  temple.  Dicha  suya  y 
de  su  patria  fue,  que  en  lugar  de  arrastrarlo  en  su  curso  el 
torrente  de  las  revoluciones,  fecundase  el  campo  en  que  de- 
bm   desarrollar  el  vigor   de  sn   espirita  y  la  fuerza  de  su  vq. 

luntad, 

El  primer  paso  de  Santander,  en  la  vida  publica,  fue  el  gra- 
do de  subteniente  abanderado  del  batollon  de  guardias  nacio- 
nales, creado  en  la  capital  de  la  Nueva  Granada,  con  motivo  de 
la  transformación  política  que  aquel  pais  acababa  de  experi- 
mentar. Admitió  aquel  empleo  en  26  de  Octubre  de  1810,  a 
instaricias  de  su  maestro  Gutiérrez,  y  de  su  tio  Omaña,  y  muy 
en  breve  sirvió  la  secretaria  de  la  comandancia  de  armas,  la 
del  gobierno  politice  de  la  provincia  de  Mariquita,  a  la  que  paso 
?on  P.  Manuel  Castillo  y  Ruda,  que  habia  recibido  el  hon- 
roso y  arduo  encargo  de  pacificarla.  Era  Castillo  uno  de  los 
militares  mas  hábiles  de  aquella  época,  y  a  su  lado  pudo  San- 
tander empezar  a  iniciarse  en  la  carrera  que  involuntariamente 
habia  abrazado.  Aficionóse  a  ella,  quizas  por  ofrecerle  un  vas- 
to campo  en  que  ejercitar  su  actividad  y  sus  talentos,  y  una 
ocasión  oportuna  de  cooperar  eficazmente  a  la  emancipación 
de  9U  patria,  Sucesivaniente  desempeño  otras  dos  secretarias: 
la  de  la  inspección  jeneral,  que  sirvió  en  Santa  Fe  el  bri- 
gadier Baraya,  y  la  de  la  expedición,  mandada  por  el  mismo 
Baraya,  a  las  provincias  del  Norte.  En  este  segundo  empleo 
llevaba  el  grado  de  tenienie. 


5  .,•....   ^ 

:  ÍIl  objeto  ostensible  ¿e  esta  empreza  era  la  defensa  del  va11# 
de  Cucuta  contra  las  invasiones  de  Maracaibo;  pero  Baraja 
llevaba  instrucciones  secretas  ds  Nariño,  para  que  deteniéndose, 
con  algún  pretexto  en  Tunja,  promoviese  la  reunión  de  aque- 
lla provincia  con  Santa  Fe.  Por  entonces  no  pudo  lograrse 
este  objeto,  por  la  oposición  que  manifestaron  desde  el  prin- 
cipio el  gobernador  D.  Juan  Nepomuceno  Niiio,  y  su  teniente 
asesor  D.  Custodio  Garcia  Robira.  Sin  embargo,  no  fueron 
enteramente  infructuosos  las  conatos  de  Nariuo.  El  distrito 
de  Sogamozo  se  separo  de  Tunja,  y  abrazo  el  partido  de  la 
capital. 

Baraya   abandono   el  partido  de  Narino  por    el  de   los   Fede- 
ralistas,   y  se  puso  a  las  ordenes  del  gobierno   que  se   había  eri- 
jido  en  Tunja.     Santander  sig-uiosu    ejemplo.     Alarmase  la  ca- 
pital; y   no  pareciendo   bastante   enerjico  el  orden  de  cosas  que 
existia  para    hacer  frente    a    la  tormenta  que   se  preparaba,  des- 
aparece la  constitución   de   Cundinamaica,  y  Nariño  obtiene  la 
dictadura.     Baraya,    nombrado   mariscal    de  campo  por   el  go- 
bierno de    Tunja,  prepara  medidas   hostiles  contra  Santa  Fe;  de 
ias  tropas    que   a  las  ordenes  de  este  gobierno  estaban  a  la  sazón 
en    el  Socorro,    agreganse  a  Nariño    los   oficiales    Ricaurte  y 
Girardot.     Estos  síntomas  de    discordia  llaman   la   atención  del 
congreso  federal   (incompleto)  de  Ibague;  su  mediación,  sin  em- 
bargo,  no  bastaba  a  calmar   la   exasperación  de  los    partidosv 
Tunja  reclama   enerjicamente   los     pueblos    que  habían    aban- 
donado   el    suyo,    y     desoído    su     autoridad:     Nariño,    por  su 
parte,    exije    con  igual  tezon,    las  armas  y  las  tropas  que  había 
confiado    a    Baraya.     Cada   cual  acusa     a   su  contrarío  de    las 
desgracias   publicas,  y   de  las  consecuencias  que   podían  acar- 
rear.    En  efecto  la  causa  de  la  libertad  pelig-raba.     El    desa- 
liento de   Venezuela,  aflijída  por   los  terremotos;  la  ocupación 
de  los  valles  de   Cucuta   por  el  jefe   realista    Correa;  la  obs- 
trucción de  Magdalena  por  las   tropas   de    Santa    Marta;  tales 
eran  los  tristes  anuncios  que  rodeaban  entonces  la  cuna  de  la 
independencia. 


Baraya  marcho  contra  el  Socorro;  echo  de  aquel  punto  a  los 
partidarios  de  Nariño;  lo  declaro  independiente  de  Santa  Fe, 
y  logro  ventajas  parciales  sobre  algunas  partidas  de  esta  ca* 
^ital,  que  se  le  opusieron,  Nariño  ocupo  a  Tunja,  sin  señalar 
con  excesos  su  ocupación:  alli  se  mantuvo  en  una  inacción  com- 
pleta, aguardando  el  éxito  de  las  negociaciones  clandestinas, 
que  preferia  a  un  rompimiento,  Su  sistema  era  resistir 
al  sistema  federal,  por  el  cual  clamaban  los  pueblos,  guia» 
dos  por  aquel  instinto  de  la  propia  conservación  que  suele  ser 
eljermen  de  las  mejores  instituciones  politicaa.  Su  oposicioa 
a  este  orden  de  cosas,  que  parece  indijena  del  suelo  americano, 
sera  juzgada   severamente  en  las  pajinas  de  la  historia. 

El  gobierno  de  Tunja,  que  se  habia  retirado  a  Santa  Rosa, 
tuvo  mas  fuerza  o  mas  destreza  que  su  rival.  Nariño  reco- 
noció la  integridad  de  aquella  provincia,  y  adhirió  al  acta  fe«^ 
deral,  con  algunas  modificaciones.  Frustradas  todas  sus  miras, 
volvió  apresuradamente  a  Santa  Fe,  a  restablecer  el  orden  pu» 
buco,  que  se   habia  turbado  completamente  durante  su  ausencia. 

En  la  guerra  civil,  que  sucedió  s  estas  deplorables  turbu- 
lencias, no  suena  el  nombre  de  Santander.  La  primera  vez  que 
se  ofrece  al  publico  es  en  unión  con  el  de  Bolívar.  Este  ilustre 
jefe,  habiendo  resuelto  la  invasión  de  Venezuela,  mando  mar- 
char al  coronel  Castillo  con  800  hombres,  para  atacar  al  co- 
mandante Español  Correa,  que  ocupaba  la  angostura  de  Grita. 
Castillo  demoro  este  movimiento;  lo  ejecuto  al  fin  acometJen«» 
do  a  Correa  en  una  fuerte  posición,  y  desalojándolo,  después 
de  un  combate  reñido.  Santander,  que  figura  en  esta  acción 
con  el  grado  de  sargento  mayor,  ocupo  con  dos  compañias 
una  altura  casi  inaccesible.  Correa  abandono  a  Grita  y  Bay- 
ladores,  con  tanta  precipitación  que  se  vio  obligado  a  destruir 
las  municiones;  y  los  montajes  de  su  artilleria.  Los  patriq- 
tes  ocuparon  aquellas  dos  poblaciones. 

La  discordia  que  se  suscito  entonces  entre  B olivar  y  Castilla 
^  lugar  a  que  Santander  obrase  como  jefe.  Bolivase  hallaba 
60  Cucuta,   adonde   pasaron  Castillo,  y  su  segundo,  Rieaurte; 


aquel,  por  habérselo  mandado  asi  el    Gobierno    de    la   TTñio», 
«ste,    porque    no    le    pareció     conveniente     quedar  neutro   ca 
aquella    desavenencia.     De   este   modo    recayo    el    mando  en 
Santander:    pero  separado  Castillo  de  la  expedición,  y  nombrado 
en  su   lugar  Ricaurte,   Santander  pidió  y  obtuvo  licencia  de  ir  a 
Cucuta,  después  de  haber  mandado  a  Merida   las  pocas   tropas 
que  tenia  a  sus  ordenes  y  alli    continuo  obrando  contra  los  fac- 
ciosos del  Zulia.     Sus  fuerzas  eran  poco  numerosas,  y  continua- 
mente  las   disminuia    la    deserción:    pudo   reunir   con  todo    un 
cuerpo  de  200  hombres,     üa  destacamento   de    60,    que  guar. 
necia  el  pueblo   de  Bayladores,  fue    sorprendido  por  la  guerrilla 
enemiga,  mandada    por    el    español    Aniceto  Matute,   y  todo» 
menos  seis  murieron  degollados.     Santander  se  puso  inmediata- 
mente en  marcha,  alcazo  y  venció  en  Loma-pelada  a  la  guerri- 
lia;   mas    no    pudo  exterminarla.     Apareció  de  nuevo  reforzadá- 
por  ¡a  de  Ildefonso  Casas,  y  los  valles    de    Cucuta   quedaron 
expuestos   a    contmuas  incursiones.     La  falsa  idea   de    que   la 
reconquista    de  Venezuela  aseguraba    aquellos   puntos,    habia 
distraído   al  gobierno  de  las  medidas  que   hubiera  debido  tomar 
para  defenderlos. 

EBcargado,  al  fin  Samauder  de  esta  operación,  solo  pudo 
elevar  3US  fuerzas  a  260  infantes,  y  30  caballos.  Entretanto 
el  capitán  español  Lizon  salió  con  200  veteranos  de  Maracav- 
bo  y  reumendo  varias  partidas  en  los  pueblos  del  Zulia,  Grita 
y  Bayladores  y  a  los  descontentos  de  C  ucuta,  junto  cérea  de  1000 
hombres  ,ne  hostilizaron  este  ultimo  pueblo,  en  varias  partidas  y 
d,recc.ones.  Santander  logro  ventajas  sobre^nas  de  elLen  sl 
Faust.no  enL,moncito,  yen  Capacho,  pero  atacado  por  todas  la, 
fuerzas  de  L,zo„  en  la  villa  del  Rosario,  donde  tenia  su  cuartel 

L  T7  "T""^^-  ^'  "'"'""''  ^«P-bli-na  se  retira  a  la 
Uannra  de  Camilo,  a  distancia  de  dos  leguas  sobre  el  camino  t 
ramplona  contra  el  dictamen  de  Santander,  o„e  preferia  el 
punto  de  Chopo,  en  las  cercanías  de  aquella  e  udad-,  'pero.  „,^ 

Z Ti' °'™" ."'  '"^ -'^"-' y " '" -*»' gob'ei: 

a«e    no    quena   ,ue   retirase   un  cuerpo    miUtaí    si„    medir 
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sus   fuerzas   con  el  enemigo.      La  posición  era   muy   desven- 
tajosa para  los    patriotas.     Asi  fue    que  Lizon,  atacándolos  coa 
todas    sus  fuerzas,    los  deshizo   completamente,    contribuyendo 
en  gran  manera  a  este  funesto  resultado,  el  ataque   simultaneo 
hecho  a  retaguardia  por  unas  guerrillas   despachadas  la  noche 
antes  al   intento.       Santander    salió    del    conflicto  con    algunoá 
soldados  y  oficiales.     Los  republicanos  perdieron  200   hombres, 
el  campo,   el  bagage,  y  casi  todas  las  armas.     Lizon   renovó 
entonces  una  de  aquellas   horribles  escenas  que  señalaron  los 
últimos  dias   de  la  causa   realista  en  el  continente  del    Nuevo 
Mundo.       Mando   degollar   a  todos    los    prisioneros,     inclusos 
los  vivanderos  y  tambores,  y  a  varios  vecinos  de   Pamplona  y 
Cucuta,  que    se  hallaron   casualmente    en    Carrillo.      Con   los 
guerrilleros  Matute   y  Casas  regreso  a  Cucuta,  donde  hizo  una 
matanza  horrorosa,  sacrificando   a  su  furor    las  victimas  que  le 
denunciaban,    sin  juicio,   sin    sumaria,    sin   mas    requisito    que 
una  simple  sospecha  de  patriotismo.    Varios  de  aquellos  mfehces 
perecieron  a  manos   de   los  jefes  mismos,    que    se   complacían 
en  satisfacer    por   sus    manos  el   odio    con    que    miraban   a  los 
amigos  de  la  libertad.     La   rejencia  de  Cádiz    aprobó  esta  con. 

ducta.  j 

Pero  Pamplona  y  Cucuta  fueron  recobradas  en  Febrero  dé 
1814  por  la  división  del  brigadier  Mac  Gregor.  Las  pobla- 
ciones del  valle  de  Cucuta  fueron  ocupadas  entonces  por  sus 
libertadores,  que  no  hallaron  en  ellas  sino  lagrimas,  miseria, 
y  luto.  Los  huesos  de  200  patriotas  cubrían  aun  las  llanuras 
de  Carrillo,  y  por  todas  partes  se  descubrían  señales  de  muerte 
y  desolación.  Exasperadas  por  este  espectáculo,  las  tropas 
republicanas,  persiguieron  vivamente  a  los  realistas.  El  sar- 
íento  mayor  Santander  alcanzo  a  la  división  de  Casas  en  San 
Faustino;  la  ataco,  y  disperso  en  gran  parte,  pero  sm  causarle 
considerable  perdida,  por  los  obstáculos  que  oponían  los  bos- 
ques,  y  por  el  conocimiento  que  los  enemigos  teman  de  sus 
guaridas  sobre  el  Zulia.  Las  tropas  de  la  Nueva  Granada, 
después  de  haber    ganado  varias    acciones,    siguieron    basta 


Bailadores,  donde  ya  se  pusieron  en  comunicación  con  ios  re- 
publicanos de  Venezuela.  Santander  permaneció  en  Cucuta  y 
sus  inmediaciones,  atendiendo  a  la  defensa  de  aquellos  valles, 
desde  luego  a  las  ordenes  de  Garcia  Rovira,  sucesor  de  Mac- 
Gregor,  y  después  a  las  del  jeneral  Urdaneta,  cuando  perdida 
.Venezuela,  se  retiro  este  jefe  con  una  división,  y  loo-ro  vol- 
ver al  territorio  déla  Nueva  Granada.  Urdaneta  fue  despachado 
secretamente  contra  Santa  Fe,  con  el  pretexto  ostensible  de 
la    defensa  de  Casanare. 

Por  entonces    el     Congreso     habia  constituido  un   poder  eje- 
cutivo   compuesto    de   tres  individuos,   que    eran  Manuel  Garcia 
Torices,    Custodio   Garcia     Robira,   y  José    Manuel    Restrepo, 
con    los  suplentes  José    Maria    Castillo,    Joaquin    Camacho,   y 
José    Fernandez   Madrid.     Durante  la   expedición  de  Urdaneta, 
Santander   quedo    encargado  de    la    defensa  de    los    valles,  con 
orden  de  no   aventurar    una    acción  si  se   acercaba  el  enemigo 
que  se   hallaba  en    Merida  con  fuerzas  numerosas,  y  de  limitar 
sus  hostilidades  a  oponer    cuantos  obstáculos  pudiera  a  su  mar- 
cha.    Con  este  objeto,  se  fortificaron  algunas  gargantas,   a  fin 
de  contener  a  los  enemigos  Ínterin  se  pacificaba  Santa  Fe,     Las 
tropas    de   Urdaneta,    y   las  que    quedaron  en  Cucuta,  compues- 
tas en   gran  parte    de  Venezolanos     desnudos   y   hambrientos, 
morían  y   desertaban    en    gran  numero,  y  el    gobierno    no   se 
ocupaba  en  remediar  sus  privaciones.     En   el  mismo  caso  se  ha 
liaban  las  tropas   de    Popayan.     Urdaneta  se  unió  en  Pamplona 
con    Bolívar,  a   quien  se   confirió    poco   después    el   mando    de 
aquellas    fuerzas.     Durante  la  guerra  civil    entre    el  Congreso, 
y  Cundinamarca,   el    realista   Ramos  ocupo   los  valles    de    Cu- 
cuta.     Santander,   que   a  la  sazón  habia  sido   promovido  al  orado 
de   Coronel,   ocupo  con  400    hombres  la    altura     fortificada    de 
Chopo,   que    Ramos  no  oso   atacar,    a  pesar  de  la   superioridad 
de  sus    tropas.     Urdaneta,  encargado  de     recuperar   los   valles 
llego  a  Chopo   con  una   división,  y   aprovechándose    del  movi- 
miento retrogrado  de  Ramos,    que  habia  ido  a  reparar  los  des- 


10 

calabros  de  Calzada,  volvió  a  ocupar  aquellas  posiciones,  y  todo 
el    territorio    hasta    Grita. 

El  gobierno  entretanto  dictaba  algunas  providencias  dirijidas 
a  la  defensa  del  interior,  y  a  hostilizar  a  los  enemigos.  Una 
de  ellas  fue  la  organización  de  un  ejercito  en.  Ocaña,  ciudad 
al  pie  de  la  Cordillera,  a  jornada  y  media  de  las  orillas  del 
Magdalena,  interesante  por  su  situación,  pues  comunica  por  una 
parte  con  los  valles  de  Cucuta,  y  por  otra  con  la  ciudad  dg 
Pamplona,  caminos  ambos  transitables  para  tropas,  y  también 
por  su  abundancia  de  cuanto  es  necesario  a  la  vida.  Los  re- 
alistas, dueños  de  Mompox,  dirijian  sus  miras  a  Ocaña,  para 
ponerse  en  comunicación  con  los  de  Venezuela;  y  los  indepen- 
dientes se  esforzaban  por  lo  mismo  en  defender  las  gargantas 
de  los  valles,  procurando  al  mismo  tiempo  hostilizar  por  Ferrar 
a  Santa  Marta,  acia  donde  hay  camino  desde  Ocaña.  Santan- 
der recibió  orden  de  colocarse  en  este  punto,  con  200  fusile- 
ros, y  100  lanceros  escojidos.  Hizolo  asi,  pero  aunque  tam- 
bién se  le  nombró  comandante  en  jefe  de  los  restos  del  ejer" 
cito  que  Bolívar  condujo  a  Cartajena,  la  interposición  del  ene 
raigo  estorvo  que  se  le  reuniesen  estas  tropas,  las  cuales  per- 
manecían en  Magangue,  al  mando  del  jen^ral  Palacios.  Tam- 
poco llegaron  a  Ocaña  los  auxilios  prometidos  para  formar  una 
división  respetable,  exepto  140  fusileros,  que  llevo  desde  Santa 
Fe  el  teniente  coronel  José  Maria  Vergara.  Privado  de  estos 
recursos,  Santander  tuvo  que  mantenerse  en  la  defensiva. 

JEl  atroz  Bíorillo  bloqueo  poco  después  a  Cartajena.  Calzada 
invadió  las  provincias  del  Este  de  la  Nueva  Granada,  y  se 
apodero  de  Pamplona,  con  lo  cual  se  abandono  el  proyecto  de 
enviar  refuerzos  a  Cartajena,  para  lo  cual  estaba  destinado  San- 
tander, que  tenia  en  Ocaña  500  hombres,  y  aguardaba  nue- 
vos ausilios.  En  estas  circunstancias  se  creyó  jeneralniente 
que  Santander  no  podia  menos  de  ser  cortado;  mas  el,  sin  per- 
der un  momento,  tomando  el  fragoso  camino  de  Rio-Negro 
a  Tiros,  consiguió  pasar  casi  al  frente  de  las  posesiones 
enemigas,   y  reunió   su  columna   entera  a   los   restos    que  los 
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jenerales  IJrdaneta  y  Robira  habían  juntado  en  Pie-de-Cuestg, 
después  de   la  desgraciada  acción  de   Balaga.     El  gobierno  dio 
as  gracias  a  Santander  por  su  acertado  movimiento;  y  en  efecto 
su    auxilio  no  podia  llegar  en  ocasión   mas  oportuna.     Los  pa- 
triotas  se   hicieron    fuertes    en   Pie-de-Cuesta,    para    resistir  a 
Calzada.     La  división  que  se  reunió  en  aquel  punto,  compuesta 
de  2,500  hombres,  estaba  al  mando  de  Robira;  su  segundo  era 
Santander.     De  esta  fuerza,  1600  hombres   eran  fusileros,  10^ 
de  caballería,  y  los  demás  no  tenían   mas  armas  que  la  lanza. 
Este  cuerpo  se    dirijío    por   orden  del    gobierno   acia    Gacota, 
con   el   objeto  de  impedir  que  Calzada   recibiese    refuerzos  de 
Venezuela,  y  del    ejercito  expedicionario    de  Morillo.     Calzada 
se   retiro  acia    Ocaña,  y  algunos   de  sus  puestos  avanzados  fue^ 
ron   arrollados  y  destruidos    por   los  patriotas.     Sin  embargo,  la  - 
división  de    Robira    se     debilito  considerablemente,  por   lane^ 
eesidad  en    que  se  vio  de  enviar  partidas  a  sorprender  las  qué 
iban   a  juntarse    con  Calzada,  trayendole  víveres  y  vestuarios 
Este    jefe    concentraba    y    aumentaba    sus     fuerzas    con    loa 
auxilios  del  ejercito  expedicionario.    Llego  a  reunir  2,100  fusile- 
ros, una   compañía  de  carabmeros  a   caballo,  y  una  pieza  de 
artiileria   montada.     Robira,  colocado  en   una  colina   del  para- 
mo de  Cachiri,  con    1000   hombres  y  80  caballos,  rechazo  he- 
roicamente el  primer  ataque  de   los   realistas,    a    pesar   de    las 
inmensas  ventajas  que  estos   tenían  en  su    favor.     Pero  el  se- 
gundo   dia,  después   de  una   resistencia    tenaz,    fue    necesario 
abandonar  el  puesto  y   emprender  una    retirada    costosísima  a 
¡os  republicanos;  pues  en  ella  perdieron  300    muertos,  300  pri- 
sioneros,   750  fusiles,  el  parque,    y  todo  el  material  del  ejercito. 
El  jeneral  y  su    segundo    llegaron    al    Socorro,    donde    apenas 
pudieron  juntar  200  hombres.     Fue  esta   desgraciada  acción  en 
22  de   Febrero  de  1816. 

Ya  por  este  tiempo  había  caído  Caríajena  en  manos  de 
Morillo,  y  ambas  desgracias  pusieron  en  el  mas  duro  aprieto  la 
causa  de  la  libertad  en  la  Nueva  Granada.  A  tantas  desven» 
turas  aucedio   la  perdida  de  Antioquia,  y  la  de  Ja  ñola  del  rie> 
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Mao-dalena,    de    que   los  realistas  se    apoderaron  por  traición. 
Quitóse  el  mando   a  Robira,  y  ocupo  su  puesto,  con  el  grado  de 
jeneral  de   brigada,  Serviez,  oficial    europeo   recomendable    por 
sus  conocimientos:     Santander   conservo  el  mando  en  segundo. 
El  cuerpo    constaba  tan  solo  de  600  hombres  y  600   caballos; 
tropa   bisoña  y  desalentada.     Su   posición  era  en  Puente  Real, 
cerca  de  Velez.     Serviez,  amenazado  por  los  realistas,  que  con- 
duela el    Coronel  La-Torre,  conociendo    la    incapacidad  de   sus 
tropas   de  resistir  a   fuerzas  superiores  en  numero  y  disciplina, 
se  retiro  a  Leiva  y  a  Chiquinquira,   con    mucho   orden  y  sere- 
nidad, después    de   cortar    los   puentes  del  rio   Suarez.     Alli  se 
reforzó   su   división    hasta  el   el  total   de   900  fusileros   buenos, 
algunos   artilleros,   con  4  piezas  bien   servidas,  y   1000  hombres 
de  a   caballo,    mal  montados  y  peor  disciplinados,  excepto   un 
escuadrón    instruido   anteriormente    por  el  mismo     Serviez.     El 
cuerpo  realista  se  componía    de  4000  veteranos  aguerridos.     En 
tan    critico    apuro,   Serviez    propuso    al   gobierno  la   retirada  de 
sus  fuerzas   a  los  llanos  de   Casanare,  donde   las    armas  republi- 
canas  habían  conseguido  algunos  triunfos,  y   donde  el    espíritu 
publico  ofrecía  grandes    recursos   para   la  defensa  de   la    mde- 
pendencia,  pues   en  la  Nueva  wanada  reinaba  el  mas  triste  des- 
aliento, y    los    cuerpos  desertaban    en  masa.     El    coronel  San- 
tander paso  a  someter   este  plan  al  Presidente   Madrid,  que  lo 
adopto  desde  luego;   pero  después   mudo  de  opinión,  y  dispuso 
que    la    retirada    se   hiciese   a  Popayan!     Serviez,  que  conocía 
las    ventajas    de  su   proyecto,  fue    a  verse  con    el    Presidente, 
mas   no   pudo  vencer  su  tenacidad.     Resuelto  a  tomar    las   me- 
didas mas    violentas  para  llevar   a    cabo    sus  designios,  Madrid 
dio    orden    a    Santander    que    se  le    reuniese    con     todas   las 
fuerzas  de  la  división,  y  que  diese   los  pasaportes  a  Serviez,  y 
&  cuantos    se   negasen  a  marchar    acia  el  Sur.     Santander,  que 
éonocia  lo    arduo    de   semejante   encargo,    pues  todos   los  jefes 
y   oficiales  abrazaban  la  opinión  de    su  jeneral,  los   reunió  en 
junta,  y    en  ella  se  decidió  unánimemente  desobedecer  a  Madrid, 
que    por  otra  parte,  desesperando  del  éxito  de  ¡a  guerra,  había 


manifestado  síntomas  de  querer  capitular  con  los  realistas!.  FjSíq 
se  dirijio  a  Popayan,  dispersándosele  en  el  camino  la  mayor 
parte  de  sus  tropas.  Serviez  y  Santander  marcharon  a  los  lla- 
nos, pero  bajo  tan  deplorables  auspicios,  que  en  la  noche  del 
5  de  Mayo,  la  deserción  habia  debilitado  su  división  hasta  el 
extremo  de  quedar  tan  solo  600  infantes  y  30  caballoá, 
Pero  aun  esta  pequeña  partida  no  pudo  quedar  entera.  Los 
realistas  la  persiguieron  con  tenacidad,  y  en  el  paso  de  Rio 
Negro  hubo  un  combate  reñido,  que  la  dejo  reducida  a  200 
hombres.  Estos  se  dirijieron  por  los  llanos  de  San  Martin  acia 
Pore;  pero  ocupado  este  punto  por  los  enemigos,  los  republi- 
canos se  concentraron  en  Guadaiito.  La  Nueva  Granada,  exep- 
tuando  algunas  guerrillas,   reconoció  a  Fernando  VIL 

Bolívar  reparaba  entretanto  las  grandes  perdidas  que  habia  he* 
cho  la  causa  de  la  hbertad.  Su  jenio,  tan  fecundo  como  vasto  y 
emprendedor,  duba  impulso  a  la  reacción  de  Venezuela,  Entonces 
se  unieron  por  primera  vez  aquellos  dos  hombres,  destinados  a  rejir 
por  largo  tiempo  los  destinos  de  Colombia.  Por  orden  de  Bolívar 
paso  Santander,  con  armas  y  elementos  de  toda  clase,  a  organizar 
la  provincia  de  Casanare,  y  arreglar  y  disciplinar  sus  tropas. 
Llevaba  el  titulo  de  comandante  jeneral,  y  jefe  de  la  vanguardia 
del  ejercito  destinado  a  Nueva  Granada,  Su  presencia  puso  fin 
a  la  anarquía  que  destrozaba  a  los  patriotas,  divididos  entre  Juan 
Galea  y  Juan  Moreno,  y  prontos  a  tomar  las  armas  unos  con- 
tra otros.  Reconocido  jefe  superior,  y  dueño  de  la  opinión 
publica,  no  tardo  en  reunir  2,000  hombres:  la  mitad  ca- 
ballería llanera.  Los  realistas  hacían  la  guerra  en  Casanare 
con  su  acostumbrada  cruel^d,  y  esta  conducta  barbara  y  anti- 
política produjo  el  efecto  que  debía  aguardarse:  la  exaspera- 
cíon  de  los  pueblos,  y  el  odio  implacable  de  los  llaneros  ai 
nombre  español.  Samano,  virrey  de  Santa  Fe,  envió  contra 
aquel  punto  una  expedición  mandada  por  el  coronel  Barreiro, 
y  compuesta  de  1,256  infantes,  542  caballos,  ademas  de  cincQ 
compañías  del  batallón  del  Rey,  que  podrían  tener  500  hom- 
bres de  fuerza.     Dirijiose   a  Pore,   capital  de  la  provincia,   y 
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por  todas  partes  vio  la3  aldeas  abandonadas,  y  el  espíritu  pu- 
blico pronunciado  del  modo  mas  enerjico  en  favor  de  la  causa 
líacional.  Sus  guias  lo  dejaron;  los  caballos  no  tenian  que  co- 
mer; el  efecto  maléfico  del  clima  disminuyo  considerablemente 
su  numero;  de  modo  que  sin  haber  empeñado  una  acción,  tuvo 
«[ue  retirarse  de  nuevo  a  la  Cordillera,  sacando  por  único  re- 
sultado de  su  expedición  la  triste  persuasión  de  ser  imposible 
atacar  a  los  llaneros,  especialmente  desde  que  la  presencia  de 
Santander  habia  introducido  en  sus  masas  el  orden,  la  con- 
fianza, y  la  disciplina.  Barreiro,  durante  su  mansión  en  Pore, 
no  pudo  haber  a  las  manos  un  desertor  patriota,  ni  quien  le 
diese  la  menor  noticia  acerca  de  la  situación  de  estos.  San- 
tander se  propuso  el  plan  de  no  comprometer  una  acción  de- 
cisiva a  pesar  de  las  murmuraciones  de  los  oficiales,  que  an- 
siaban escarmentar  a  los  invasores:  molestándolos  continuamente, 
cortándoles  los  víveres  y  forrajes,  y  privándolos  de  toda  co- 
municación, logro  que  abandonasen  precipitadamente  el  llanp, 
áonde  hubieran  perecido,  victima  de  toda  clase  de  privaciones. 
Los  patriotas  sorprendieron  varias  partidas,  y  penetraron  por 
Miraflores  hasta  el  valle  de  Tenza. 

Barreiro  sei  situó  en  Sogamozo,  donde  con  movimientos  y 
acciones  parciales,  obligo  al  ejercito  republicano  a  encerrarse  en 
la  peligrosa  posición  de  los  pantanos  de  Bar¿-as.  Bolivar  lo 
mandaba  en  persona,  y  ya  iba  reduciéndose  a  la  ultima  extre- 
midad, cuando  por  uno  de  aquellos  movimientos  rápidos  y  atre- 
vidos que  distinguen  su  táctica,  y  penetrando  por  desfiladeros 
«asi  impracticables,  burlo  la  vijilancia  del  jeneral  español,  que 
«olo  aguardaba  para  atacarlo  la  artilleria  que  habia  pedido 
i.  Bogotá.  BoHvar  se  aprovecho  de  la  oscuridad  de  la  noche, 
mando  encender  muchos  fuegos  para  engañar  al  enemigo; 
levanto  con  gran  silencio  el  campo;  y  se  dirijio  a  la  ciudad 
de  Tunja,  que  esta  en  el  camino  de  Bogotá,  quedando  por  con- 
aiguiente  entre  esta  ciudad  y  el  campo  de  los  realistas.  Bar- 
reiro se  puso  en  movimiento  al  dia  siguiente,  y  habiendo  al- 
canzado al  ejeicito  de  Bolivar  en  JBoyaca,   dio   la  acción    de 
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este  nombre,  cuyo  exifo  fue  favorable  a  ¡os  americanos,  y  ci3* 
yes  resultados  han    servido  de  un    modo  tan   eficaz    al   triunfo 
de  su    causa.     Santander  mando  la   división  que  Barreiro  ataco 
en  persona,   con   500  caballos  y  3,000  infantes  pet^fectamente 
armados  y  disciplinados.     Aprovechándose   diestramente  de  las 
ventajas  del  terreno,   Santander  ocupo  el  puente    de  Boyaca,  y 
aunque   solo  tenia  reclutas  a  sus  ordenes,  sostuvo  con  el  ma- 
yor valor  y  denuedo  los  repetidos  choques  de  los   contrarios. 
La  historia   conservara  los  pormenores    de    esta    acción   impor- 
tante, y    la    colocara    en  el  numero   de    los   prodijios   que  hac» 
el    amor    de    la    libertad.     La  victoria  de   los    republicanos  fue 
completa.     El  jeneral   Barreiro,   40  oficiales,  1,300  soldados,  4 
piezas  de    artillería,  y  todos  los    bagajes,     y    municiones    que* 
daron  en   poder  de  los    vencedores.     El  ejercito    realista  que» 
do  disuelto  y  aniquilado.     Las    provincias   de   Tunja,  Socorro, 
Pamplona,  Santa  Fe,   Mariquita,   y  Neiva  sacudieron    elyugo 
que  las    oprimía,  y    abrazaron  la   causa  de  la  independencia. 

Samano,  que  se  hallaba  de  Virei  en  Santa  Fe,  huyo  pre^' 
cipitadamente  a  Cartajena;  y  Santander,  que  desde  su  ingreso 
en  la  vida  publica,  había  dado  a  conocer  sus  talentos  como 
politice  y  administrador,  no  menos  que  su  valor  como  soldado 
y  su  pericia  como  jefe,  fue  nombrado  por  Bolívar  Vice-preci-> 
dente  de  Cundinamarca,  uno  de  los  tres  departamentas  en  que 
entonces  se  hallaba  dividida  la  República  de  Colombia.  Desde 
esta  época  empieza  a  ser  mas  interesante  la  historia  de  este 
ilustre  americano.  Encargado  del  gobierno  de  las  provincias 
mas  ricas  de  la  Nueva  Granada,  y  cuyos  recursos  estaban  intac- 
tos, supo  aprovecharse  de  ellos,  para  formar  diversas  expedid 
cienes  contra  los  realistas,  que  dispersos  en  varias  direc- 
ciones, huían  aterrados  acia  Cartajena.  Quince  días  le  bas^ 
taron  para  poner  en  movimiento  una  división  de  2,000  hombres, 
que  unida  con  Bolívar,  regreso  acia  Cucuta  para  contener  lá 
marcha  de  la  Torre,  enviado  por  Morillo  con  1,000  hombres, 
a  obrar  de  acuerdo  con  Barreiro,  Al  mismo  tiempo  reunió  los 
auxilios   necesarios^   para   que    el    jeneral    Gordova    marchase 
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a  la  provincia  de  Antioquia,  y  habilito  ai  teniente  coronel  Ro-' 
drio-uez  para  que  persiguiese  a  Calzada,  que  se  retiraba  a 
Popayan,  por  la  provincia  de  Neiva.  Mando  tropas  que  sos- 
tuviesen la  revolución  de  Cauca,  oponiéndose  ai  gobernador 
Pedro  Domínguez,  americano  indigno  de  este  nombre,  qu»' 
habia  abrazado  la  causa  del  realismo,  y  que  algún  tiempo  después 
murió    en    un   encuentro    en  las    cercanías  del  Rio-Palo. 

Los  armamentos  de  fuerzas  terrestres  no  ocupaban  exclusiva- 
mente su  atención,  y  su  actividad.  Empleóse  con  zelo  incan- 
sable en  formar  una  escuadrilla,  en  la  villa  de  Honda,  para  la 
defensa  del  rio  Mag-dalena.  Con  las  pocas  canoas  que  hablan 
dejado  los  fujitivos,  y  con  botes  que  se  construyeron  por  orden 
suya,  logro  de  victoria  en  victoria  repeler  las  fuerzas  sutiles 
que  el  virey  Samano  habia  mandado  desde  Cartajena,  para 
cooperar  con  las  de  Guarleta,  y  Tolral,  destinadas  a  la  sumi- 
sión de  Antioquia. 

En  medio  de  la  ajitacion  de  la  guerra,  y  cuando  los  patrio- 
tas dirijidos  por  este  hombre  infatigable  habian  olvidado  sus  an» 
tiguas  discordias  y  desplegaban  una  actividad  desconocida  en 
las  épocas  anteriores,  al  mismo  tiempo  que  los  pueblos  respi- 
raban bajo  su  amparo,  procurando  remediar  los  males  atroces 
que  habian  ^  sufrido  bajo  el  yugo  del  decrepito  Samano,  volvió 
su  atención  a  los  prisioneros  que  jemian  en  poder  de  este,  y 
trato  de  hacerlos  gozar  de  los  beneficios  que  el  derecho  de 
jentes  autoriza,  y  a  que  nunca  se  niegan  los  pueblos  cul- 
tos, cuando  la  necesidad  o  la  política  les  ponen  las  armas  en 
la  mano.  Para  negociar  un  cange,  y  particularmente  el  de 
los  ingleses  que  habian  militado  bajo  las  banderas  de  la  Repú- 
blica a  las  ordenes  de  Mac-Gregorj  envió  al  virey  dos  relijio- 
sos  capuchinos,  españoles  de  orijen,  con  pliegos  relativos  a 
aquella  operación.  El  virrey,  ciego  instrumento  de  una  corte 
eptupida  y  feroz,  habia  dado  orden  a  Here,  gobernador  de 
Panamá,  de  deg-oí/arZos  a  iodos.  En  premio  de  su  caritativa  em- 
bajada, los  pobres  capuchinos  recibieron  orden  de  aquel  jefe 
de  pasar  a  Santa  Marta,   sin  entrar  en   Cartajena,  y  de  embar- 
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^  carse  para  España,  como  indignos  de  presentársele  después  de 
haber  sido  los  órganos  del  partido  rebelde.  Poco  tiempo  des- 
pués Mac-Gregor  perdió  sus  tropas  en  el  rio  de  la  Hacha, 
-dejando  300  prisioneros,  que  por  orden  del  mismo  Samano 
perecieron  todos  en  el  espacio  de  tres  dias.  Tales  eran  las 
virtudes  que  desplegaban  en  el  Nuevo  Mundo  los  defensores 
<ie   la  lejitimidad. 

Santander  no  limitábalos  esfuerzos  desúdelo  ala  destruc- 
ción de  los  opresores  de  su  patria.  Con  sus  exoríasiones  y 
dilijencias  consiguió,  establecer  el  orden  y  obediencia  a  las  le- 
yes en  lo  interior,  contribuyendo  ademas  de  un  modo  eficaci- 
íimo  a  la  formación  del  congreso  de  Cucuía,  por  el  que  fue 
electo  Tice-presidente  de  la  República.  En  calidad  de  tal, 
presto  juramento  en  3  de  Octubre  de  1821.  Encargado  del 
poder  ejecutivo  de  aquel  Estado,  conforme  al  articulo  118  de 
la  Constitución,  por  mandar  en  persona  las  armas  el  Liber- 
tador Presidente  Boiivar,  ha  elevado  aquellos  pueblos  al 
;grado  de  nación  de  que  gozan,  contándose  ya  entre  los  qu^e 
-componen  el  mundo  civilizado. 

La  ley  le  concedía  facultades  extraordinarias  .para  obrar  dis- 
crecionalmente  y  sin  arreglo  a  la  constitución,  en  los  tiempos 
ée  turbulencia  y  pehgro;  y  sin  embargo  de  que  muchas  v^- 
ces  las  circunstancias  lo  han  obligado  a  echar  mano  de  esÍA 
arma  terrible,  siempre  la  ha  manejado  con  la  mas  admirable 
fjrudencia  y  moderación.  Apenas  ha  cesado  el  peligre,  cuando 
se  ha  apresurado  a   restablecer  el  orden   constitucional. 

Pero  aun  mas  elojios  merece  por  la  esmerada  atención  que 
Aa  prestado  a  la  educación  publica  desde  el  ppHncipio  de  sku 
gobierno.  A  el  se  deben  las  escuelas  primarias,  baJ9  el  mé- 
todo de  Lancaster,  establecidas  en  las  capitales  ,de  los  depar- 
-tamentos,  para  que  desde  ellas  se  difunda  a  todo  eJ  territorio 
<¿e  la  República  ese  sistema  rejenerador,  ante  el  cual  deben 
desmoronarse  ta|ple  o  temprano  los  baluartes  de  la  tiranía,  .y 
Jas  fantasmas  del  fanatismo  y  de  la  superstición;  a  el  se  de- 
^en  las  universidades  y  colejios,  que  a  pesar  de  los  males  de 
-la  guerra,  se  han  fundado  en  muchas  ciudades;  a  el  la  fun- 
ción de  un  Museo  en  Bogotá,  donde  30  javeiies  xeciJbenieí!- 
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oíones  practicas  de  quimica;  a  el  en  fin  las  colecciones  de  mi- 
perales,  animales,  insectos,  y  plantas,  que  no  cesan  de  aumen- 
tar ios  profesores  hábiles,  llamados  a  este  efecto  de  las  escue- 
las de  Paris.  ¡Que  no  debe  esperarse  de  semejantes  princi- 
pios, cuando  la  pa»z  se  cimente  en  un  territorio  tan  rico  y  tan 
desconocido  por   el   mundo    sabio! 

Sus  alocuciones  al  Congreso,  traducidas  en  todas  las  lengua 
de  Europa,  y  que  segua  nos  consta,  son  producciones  orijina- 
les  suyas,  guardando  un  justo  medio  entre  los  insignificantes 
discursos  del  trono  de  las  monarquias  constitucionales  de  Europa, 
y  los  verbosos  y  difusos  mensajes  del  Presidente  de  los  Es  ados 
Unidos  de  America,  descubren  el  sabio  administrador,  el  recto 
majistrado,  y  el  diplomático  sincero  e  incorruptible.  En  estas 
producciones  luminosas  se  pintan  almnmo  tiempo  la  actividad 
de  su  alma,  la  rectitud  de  su  juicio,  la  solidez  de  sus  miras, 
y  su    ardiente  e   ilustrado  patriotismo. 

Bajo  sus  auspicios  la  imprenta  ha  gozado  y  goza  de  aque- 
lla libertad  de  que  necesita  para  ser  la  mas  solida  garantía 
de  un  rejimen  fundado  en  las  bases  eternas  de  los  mas  san- 
tos derechos.  La  envidia  se  ha  servido  de  esta  arma  para 
denigrar  su  conducta.  El  ha  respondido  con  sus  acciones,  y 
con  el  testimonio  de  su  conciencia.  L*  opinión  de  sus  con- 
ciuadadanos  le  ha  hecho  justicia;  y  el  Congreso,  guiado  por  aquel 
infalible  barómetro  del  mérito  de  los  hombres  públicos,  acaba- 
de  confiarle  segunda  vez,  en  Marzo  de  este  presente  año,  U 
Vice-presidencia   de    Colombia. 

La  America  y  la  Europa,  que  tanto  interés  tienen  en  la  con- 
solidación de  a  aquellos  estados,  deben  congratularse  al  ver  a 
la  cabeza  de  uno,  tan  im;  o-tante  bajo  todos  aspectos,  hombres 
que  han  sabido  conducirlos  con  tanto  acierto  y  moderación.  ' 
Santander  ha  trabajado  por  la  independencia,  y  por  la  ventura 
de  su  patria,  y  de  toda  la  America  que  fue  española.  Bajo 
su  administración,  Colombia  ha  sido  reconocida  cerno  nación 
por  las  mas  poderosas  de  ambos  mundos.  Aun  es  joven,  y 
sus  compatriotas  esperan  que  la  Providencia  lo  conserve  para, 
que  pueda  ver  el  grado  de  prosperidad  a  que  debe  alzarse  la 
•  obra  de  sus  ciudadoo  y  fatigag. 
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JOLE  visto  con  indecible  placer  el  empefío  de  mucíió$í 
ciudadanos ,  verdaderos  amantes  de  su  Patria  ,  el  propo- 
ner proyectos  y  reformas  con  el  fin  de  que  el  Perü  pue? 
da  aparecer  en  el  Teatro  del  mundo,  Con  toda  la  ilus-» 
tracion  y  cultura  de  que  es  capaz:  unos  haii  escrito  en 
favor  del  fomento  y  adelanto  de  los  Colegios  ,  y  se  está 
viendo  con  regocijo  los  opimos  frutos  que  están  produ-, 
ciendo  ;  otro  sobre  los  ramos  de  industria  ,  arte  y  comer- 
cio ,  los  que  en  poco  tiempo  se  conocerá  las  ventajas  de 
sus  resultados  ."  el  Perú  en  fin  vá  á  figurar  un  rol ,  dig- 
no de  su  actual  administración,  de  su  siglo,  y  de  las 
disposiciones  de  sus  habitantes ;  y  en  tan  alto  rango, 
¿  mirará  con  indiferencia  que  los'  estranjeros  al  pisar  sus 
payas  juzguen  de  su  civilización  ,  é  instituciones  por  su 
Coliseo  ,  como  el  barómetro  de  su  cultura  ,  sys  costuní'* 
bres  y  su  delicadeza  ?  no  es  posible  :  es  preciso  confe-? 
sar  que  no  será  muy  favorable  la  idea  que  pueda  formar, 
si  continua  en  el  estado  en  que  se  halla.  La  sabiduría 
y  vastos  conocimientos  del  actual  Gobierno,  no  es  po» 
sible  que  se  desentienda  de  un  establecimiento  del  maf 
yor  ornato  ,  y  crédito  al  estado  y  á  sus  habitantes,  con-^ 
siderandolo  como  la  verdadera  escuela  de  la  ilustración, 
y  de  la  vida  ,  y  en  el  que  todas  las  Naciones  cultas  á 
porfía,  procuran  engrandecer  como  un  objeto  de  primer 
orden  y  principal  interés.  ,  .  - 

Cualquiera  que  haya  viajado  por  las  de  Europa,  habrá 
observado  la  constante  verdad  de  esta  aserción,  porque  este 
honesto,  provechoso  y  necesario  recreo,  ilustra  é  influye  ei^ 
la  moral  de  los  pueblos ,  y  aun  los  dirige  en  5^5  circuastaftw 
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